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¿Mejorará la economía 
con las reformas de Garbachov? 

Michael B leaney * 

P or pr imera vez en más de dos décadas ex isten posibilida­
des de una reform a significativa en la economía sov iética. 
En 1988 y el primer semestre de 1989, la atenc ión se cen­

traba en las innovaciones políticas. Sin embargo, el presidente M i-

. , Aunque el verti grnoso ritmo de los cambios ha rebasado algunas refe­
rencias coyunturales, este ensayo - tomado de The World Economy, a 
Quarterly }ournal on lnternationa l Economic Affairs, vo l. 12, núm. 2, ju­
nio de 1989- conserva su actualidad, ya que define el marco en que 
han surgido las transformaciones económicas en la URSS. La pregunta bá­
sica del auto r, catedrático de.economía de la Universidad de Notting­
ham, sigue siendo pertinente. El proyecto de reforma a que alude es 
ya una realidad que evoluciona conforme a una compleja in ter relac ión 
de sucesos económicos, políticos y sociales. Para dar una id ea de esa 
complicada transfo rmación, se resumen por separado en esta edición 
los acontecimientos más recientes relac ionados con la reforma econó­
mica en Hungría, la URSS y Yugoslavia (véase la p. 1083). El artículo del 
profesor Bleaney se reproduce con la autorización expresa de Basi l Black­
well Publisher, Ltd., Oxford , editor de la revista mencionada, y con la 
del propio autor. Traducción del inglés de Pilar Martínez Negrete. 

jaíl Garbachov ha fomentado un amp lísimo debate en torn o de 
la reform a económica, y todo indica que para los noventa se mo­
difica rán drásticamente las reglas tradic iona les del juego. Más aún, 
la reforma econÓmica se co nc ibe no sólo como una medida con­
veniente sino como una respu esta necesa ri a a las inefic iencias del 
v iejo sistema. No es gratuito que los últimos años de Breshniov 
se ca li fiquen hoy día como "el período del estancamiento" . 

Es mucho lo qu e está en ju ego. Sin embargo, ¡qué tanto se 
puede esperar, con rea lismo, que mejore la economía soviética 
mediante una reform a bien concebid a? ¡Se podría revertir así la 
prolongada tendencia a la baja de la tasa de crec imien to, como 
creen los asesores económicos del presidente Garbachov? ¡Qué 
tan radi ca l debería se r la reforma para tener posib ilidades de lo­
grar lo anterio r? 

La historia misma de la economía sov iéti ca ofrece poco que 
sirva para responder a estas in terrogantes. Desde los años tre inta 
el sistema de planeac ión ha sufrido numerosos ajustes, pero po­
cos cambios fundamentales. Las empresas manufactureras siguen 
sujetas a in strucc iones superiores en' todos los asuntos importan-
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tes; se les premia por cumplir y superar los objet ivos de los pla­
nes, y se enfrentan a un régimen de precios fijos y asignación cen: 
tralizada de los insumas. En 1965, no mucho después de la ca íd a 
de N iki ta jrushov, se instituyó un conjunto de reformas que pare­
c ieron anunciar cambios significati vos. Sin embargo, los aspec­
tos más radica les, como sustituir el rac ionam iento de insumas por 
c iertas formas de mercado, se guard aron d isc retamente en el 
cajón ; hac ia 1970 la centrali zac ión embozada convi rti ó las refor­
mas en letra muerta. Lo mismo se podría decir de Europa O ri en­
ta l: c iertos coqueteos con las reformas durante 1957-1967, segu i­
dos de un ráp ido resurgimiento del sistema tradicional. 1 

Con todo, hay experimentos sobre otras formas de m_anejar 
una economía soc ialista. A raíz de sus conflictos con la Unión 
Soviética, los yugoslavos abo lieron en 195 1 la Comisión Federa l 
de Planeación y avanza ron hac ia un sistema eco nómico basado 
en fa ideología de la autoad ministrac ión, en el que las empresas 
contro ladas por los trabajadores operarían en un entorno de mer­
cado. En Hungría, el Nuevo Mecanismo Económico instau rado 
en 1968 permitió mayor flex ibi lidad en los precios, abo lió la pla­
neac ión central deta llada e intentó sustituir las órdenes d irectas 
a las empresas por inst rumentos financ ieros. En Polonia se dec re­
taron med idas de esta c lase en 1981 -en plena cri sis po lítica­
que siguieron formando parte del arsena l jurídico-adm ini strat ivo 
incluso después de la ley marc ial de diciembre de aquel año. Aun­
que el actual gobierno ha declarado una y otra vez esta r com­
prometido con las reformas, a la fecha las ha ignorado, imponien­
do importantes med idas de control central, como el continuo 
rac ionamiento de las materi as primas requerid as como insumas. 

En el presente énsayo se resumen las propuestas soviéticas de 
reforma y luego, a la luz de las experiencias húngara y yugosla­
va, se va loran sus pos ibil idades. 

Las reformas soviéticas 

E 1 presidente Garbachov ha encabezado el Partido Comunista 
de la Unión Soviética desde marzo de 1985, pero de ningún 

modo está claro el alcance de la reforma económ ica que intenta 
realizar. Durante sus primeros dos años en el poder se abrieron 
al debate numerosos asuntos, pero en la práctica las medidas 
adoptadas fueron modestas. La campaña contra el alcoho lismo, 
el movimiento en favor de la ca lidad de los productos y la reo­
ri entac ión de las inversiones para modernizar la maq uinari a en 
lugar de construir nuevas plantas no fueron más que un cambio 
de d irecc ión en las prioridades burocráticas. Hubo que esperar 
a 1987 para que comenzaran a aparecer signos ev identes de que 
están en puerta reformas de gran envergadura. 

A princ ipios de 1988 se aprobó una ley que permite la forma­
c ión de cooperativas fuera del sector agríco la. Pese a que la se­
veridad de las disposiciones fiscales generó muchos conflictos, 
el resultado fue razonablemente bueno para el movim iento coo­
perativista . Esto resultó novedoso en la Unión Soviética, aunque 
no lo fuera en algunos países de Europa del Este. El 1 de enero 

l . Las primeras reformas se estudian en jan Ada m, Economic Reforms 
in the Soviet Un ion and Eastern Europe Since the 7 960s, Macmillan, Lon­
dres, 1989. 
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de 1988, 20 000 empresas manufactureras se transfirieron a un 
sistema de "autofinanciam iento". No só lo se pretend ió que ge­
neraran ganancias sino que financiaran sus propias inversiones. 
Con ello se buscó un uso más cuidadoso de los recursos de in­
ve rsión. Es poco probable que esto ocurra en la práct ica si las 
empresas siguen encuadradas en un sistema de p laneac ión muy 
burocrático y vert ica l, en el que las órd enes se trasmiten de arri­
ba abajo y los control es son muy estrictos. Décadas de experien­
cia han demostrado que en estas condiciones se prefiere cu mplir 
el p lan, en vez de guiarse por los indicadores financieros. Éstos 
só lo reflejan los precios y las ca ntidades fi jadas por los planeado­
res; carecen de va lor independiente. 

Los reformadores soviéticos están muy conscientes de este pro­
blema. El autofinanciam iento es só lo el primer paso de un proce­
so destinado a red ucir sensiblemente el carácter imperat ivo del 
plan. Se trata de remplazar los métodos administ rativos por los 
económicos en la gestión de las empresas, como se dice en la 
jerga. Durante los próx imos dos años la as ignación central de 
materi as primas se sustituirá por la contratac ión directa entre las 
unidades producti vas. Éstas, por tanto, no· req uerirán de la auto­
rización de arriba para hacer compras entre ell as. Más aú n, de­
sarrollarán sus propios programas de producción siempre y cuando 
puedan contrata r la venta de sus productos. En suma, se preten­
de estab lecer un auténtico mercado de bienes intermed ios que 
aba rqu e 60% del comercio al mayoreo hac ia 1990. 

Aún se desconoce qué tanta flex ibilidad tendrán los prec ios 
en este mercado. Se ha anunciado una revi sión , pero sería ilógi­
co no permitir considerable li bertad de las cot izac iones. Si hu­
biese precios fijos, no queda claro cuál sería el factor qu e asegu­
rara una oferta que respondiese a la demanda. Si los precios 
tuvieran cierta flex ibilidad, entonces las empresas tendrían el in ­
centivo de la ganancia para producir bienes cuyos precios estén 
cerca del tope. Como se pretende que los empleados obtenga n 

, bonificaciones considerables según las utilid 51des de la empresa, 
aq uéllos tendrán motivos para elevarl as. La experienc ia de refor­
mas previas ind ica que en este caso puede haber problemas. Al­
gunas empresas generarán ganancias mucho más fácilmente que 
otras y sus empleados tendrán ingresos ext raordin arios. Si éstos 
se ven como un premio por el esfuerzo y la iniciativa, entonces 
todo irá bien . Sin embargo, si se consideran un reflejo de irracio­
nalidades en el sistema de fijación de precios o de normas, las 
consecuencias distributivas de la reforma se podrían volver el blan­
co de los ataques de los conservadores y habría muer as pres io­
nes para modifica r ex post el resultado. Si esa red ist ribución pos- · 
terior ocurriese en gran esca la se minaría la estru ctura de los ' 
incentivos del nuevo sistema. 

Uno de los signos má~ promisorios es que en las altas esferas 
parece haber conciencia de que en la economía sov iética falta 
la motivación individual. Abel Aganbegyan, principal asesor eco­
nómico del presidente Garbachov, escribe en su libro Th e Cha-
1/enge: Economics of Perestroika: 

" La propiedad públi ca es la forma básica de la propiedad so­
c:alista: de la tierra y sus minerales y de las fáb ricas del Estado. 
Son éstas las posesiones colectivas de la soc iedad en su conjun­
to. El peligro potenc ial de esto radica en que la propiedad perte-

. nece a todos pero a nadie en part icular. Se mata el sentimiento 
de propiedad individual y grupal . . . La actitud frente a la maqui-
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naria de las fáb ri cas estatales es señaladamente d istinta que, por 
decir algo, hac ia los automóviles de propiedad personal. " 2 

Los incent ivos en forma de bonos por cumplir o exceder los 
planes siempre han sido parte del sistema sov iét ico. Esta estruc­
tura tiene defectos bien conocidos: fom enta la atenc ión a la letra 
más que al espíritu del plan y constituye un factor de desaliento 
para exceder las metas por el "efecto de tr inquete'", es dec ir, 
la tendenc ia a fijar las metas anuales con base en los logros del 
año anterior. Como los incentivos se relacionan directamente con 
el p lan, las empresas y los individuos t ienen tanto interés en mo­
derar las metas futu ras como en cumplir las vigentes. Según las 
reformas propuestas, se establecerían ciertos criterios financieros 
en vez de metas por alcanzar. El fondo de sa larios se expresa ría 
como una proporción preestab lec ida del ingreso neto de la em­
presa . Esto haría qu e los ingresos de los empleados depend ieran 
más que en la actu alidad del desempeño de aqu élla. Sin embar­
go, no eliminaría el efecto de trinquete si las proporciones del 
fondo sa larial va rían de una empresa a otra y se cambian año con 
año. Si las autoridades adaptaran de ese modo las normas de di ­
<;: ho fondo a las c ircunstancias de las empresas, es del todo facti­
ble que quienes ganasen sa larios elevados hoy fueran cast igados 
mañana con menores percepc iones. 

Los reformadores sov iéticos están muy conscientes de este pro­
blema y destaca n la necesidad de establecer po r adelantado las 
no rmas para el período completo del plan quinquenal. Confor­
me al sistema actual, esto equiva le a estabili za r las meta s del plan 
durante los sigu ientes c inco años, objetivo que desde hace tiem­
po se proclama como la respuesta al efecto de tr inqu ete, pero 
en el que no se ha ava nzado nada en absoluto 3 Un sistema de 
no rmas perfecta mente claro y predecible es vital para que fu n­
c ionen las reform as en materi a de incenti vos; pa ra ello los refo r­
madores tendrán qu e dar un a bata lla d ifíc il en extremo y de re­
sultado muy dudoso. 

El comercio exterior y la agricultura son dos áreas de espec ial 
interés que se verán afectadas por la reforma. 

A l supr imirse el monopolio estata l de l come'rcio exterior algu­
nas empresas y ministerios pueden negoc iar directamente con los 
proveedores y clientes ext ranjeros. Varios artículos de prensa pug­
nan por un mercado interno de div isas donde los poseedores de 
éstas puedan venderlas a los importadores a tipos de cambio fluc­
tuantes. Hacer del rub lo una moneda convert ible es un objet ivo 
que se espera alcanzar en los noventa , aunque aún no está claro 
hasta dónde llega rá tal convert ibil idad 4 La U nión Sov iét ica apo­
ya a qu ienes proponen una reform a del meca nismo comerc ial de 

2. Abel Aganbegyan, The Cha/lenge: Economics o( Perestroika, Hut­
chinson, Londres, 1988, p. 196. 

• Trinquete: ga rfio que resbala por un extremo sobre los dientes ob li­
cuos de una ru eda para impedi r que retroceda [N. de la R.] 

3. Nunca ha quedado claro a quien esto esc ribe cómo el estabiliza r 
las metas por períodos de cinco años eliminaría el efecto de trinquete, 
en lugar de sólo transferirlo de una esca la de un año a una de cinco . Véa­
se lgor Birm an, "Pianning from the Achieved Level" , en Soviet Studies, 
Glasgow, abri l de 197,8, pp. 153- 172. 

4. Jozef M. van Brabant, Adjustment, Structural Change and Econo­
mic Efficiency: Aspects o( Monetary Cooperation in Eastern Europe, Cam­
bridge University Press, Cambridge, 1987, en especia l el capítu lo 11 . 
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los países del CAME (ca racteri zado actu almente po r un complejo 
sistema ele negoc iac iones bilaterales), pero hasta la fecha la ROA 
y Rum ania han bloqueado tales intentos. 

La agricultura es desde hace mucho un sector prob lemático 
de la economía soviéti ca . Con Leonid Breshn iov no respondió a 
un cuant ioso programa de invers iones, la producc ión estuvo le­
jos de alcanzar las metas del pl an y el país, tradi c ional exporta­
dor de granos, se conv irtió en un importador destacado. Las po­
sibil idades de mejorar en esta materia parecen extraord inariamente 
amp lias. Es bien conoc ido que hay mucho desperd ic io y qu e el 
tam año mi smo de las granjas colect ivas muy grandes, qu e com­
prenden a c ientos de familias, plantea un claro problema de in ­
cent ivos: ningún individuo puede influir de manera significat iva 
en los ingresos de la cooperat iva . Las propuestas de reforma se 
centran en la idea de arrendar la ti erra a las fami li as y a pequ eños 
grupos de agricul tores co lect ivos. Las d ificu ltad es administrativas 
en torno de las condiciones y los térm inos prec isos del arr iendo, 
el suministro de insumos, los ajustes según la ferti lidad del suelo 
y el predo que se ha de pagar por la producc ión están por reso l­
verse. Hasta hace poco parecía que el arriendo abarcaría sólo una 
temporada, pero en una reun ión del Comité Centra l, en julio de 
1988, el presidente Garbachov hab ló de propu estas para rentar 
la t ierra por períod os de hasta 50 años, y lo reiteró en un impor­
tante disc urso sobre la agri cu ltura el ·15 de marzo último. 

So n muc hos los detalles qu e aún se deben prec isa r; sin em­
bargo, está claro que durante los próximos años habrá algunas 
rev isiones radica les del meca nismo económico en la URSS, c ier­
tamente más profundas que cualqu ier otro ca mbio ocurrido des­
ele 1929. 

La experiencia húngara 

L as refo rmas propuestas hoy en la Un ión Soviética recuerdan 
en muchos sentidos el Nuevo Meca nismo Económico implan­

tado en Hungría a principios de 1968. Ese año los húngaros abo­
lieron la trad iciona l planeación imperativa y se pid ió a las empresas 
que contrata ran d¡'rectamente con sus clientes y proveedores. Al ­
gunos prec ios permanec ieron fijos, otros se liberaron totalmente 
y otros más fluctuaron dentro de l(m ites estab lecidos. Cerca de 
un tercio de los prec ios de los bi enes de consumo y dos tercios 
de los co rrespondientes al productor qu edaron fu era del contro l 
adm inistrat ivo. Las empresas rec ibieron instrucc iones de maximi­
za r las uti lidades, y la planeación centra l se concentró en objeti­
vos macroeconómicos, ap licando medidas monetarias y fisca les 
como in strumentos de política. A las granjas co lectivas se les li­
beró de las cuotas ob ligatorias de producc ión y se les permitió 
emprender act ividades no agríco las; además se d io impulso a la 
cría de ga nado y a otras act ividad es privadas de los agricu ltores 
co lectivos. Las empresas privadas o las cooperativas pequeñas no 
rec ibieron más estímu lo que ése en 1968; con todo, dicho sector 
se ha expand ido muy rápidamente a raíz de las medidas de libe­
rac ión adoptadas a pri ncipios de los ochenta. 

El Nuevo Meca nismo Económ ico era al parecer un paso hac ia 
un sistema de mercado en que el papel del Estado sería bás ica­
mente regu latorio. La implantación inm ediata de semejante sis­
tema habría generado enormes gananc ias o pérdidas inespera-
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das en muchas empresas; por ello se pensó en un período de 
transición de unos d iez años an tes de que el sistema func ionara 
plenamente. En los hechos, la reform a se conge ló durante la tran­
sic ión porque las fuerzas opos itoras aprovecharon el desconten­
to de los trabajadores de las empresas que tenían grandes pérdi­
das para imponer la marcha atrás5 Con todo, el principio central 
de la reforma (eliminar del plan las instrucc iones detalladas co­
mo pieza central de la v ida económica) quedó firmemente esta­
blec ido. 

Es de amplia aceptac ión que la reform a húngara benefició a 
los consumidores, ya que la oferta responde mejor a la demanda 
q ue con el viejo sistema. Sería diffcil sostener, sin em bargo, que 
ha mejorado notablemente la efic ienc ia dinámica. Au nque los re­
sultados fueron favo rab les al principio, desde 1974 Hungría ha 

' sufr ido, al igual que el resto de Europa Orienta l, una desacelera­
ción del crecimiento económico, una declinación de la competi ­
tividad de sus manufacturas en los mercados de Occ idente y un 
considerable prob lema de balanza de pagos. Hubo cuantiosos dé­
fic it comercia les con el área de moneda converti ble durante los 
años 1974-1978, ya que la política macroeconóm ica de Hungría 
conservó su postu ra expansionista mientras la relación de precios 
de interca mbio se deterioraba y los mercados de Occ idente se 
estancaba n a raíz de la crisis petrole.ra. El programa de estab ili za­
ción in ic iado en 1979 ha estado vigente prácticamente desde en­
tonces. El déficit en monedas fuertes se eliminó en 1984, sólo pa­
ra reapa recer en 1985-1986. La invers ión disminuyó en todos los 
años del período 1980-1985 y la tasa de crec imiento cayó est re­
pitosamente. Hungría ti ene hoy la deuda extern a per cápita más 
elevada del bloque oriental y desde 1979 sufre una inflac ión sig­
nifica ti va: más de 5% anual. En suma, la eco nom ía húngara no 
parece haber logrado la flex ib ilidad y el poder de recuperación 
de un sistema de mercado. En términos macroeconóm icos no hay 
indic ios de que su desempeño sea mejor de ·lo que habría sido 
con el v iejo sistema. 

El prob lema fundamental es que, sa lvo en las decisio nes cot i­
dianas én materia productiva, la reforma no ha ca mbiado lasco­
sas como se esperaba . Los minister ios pueden dominar a las em­
presas grac ias a su influ encia en las decisiones de financiamiento 
de los bancos. M ás aún, hasta 1985 los ministerios tuvieron con­
trol abso luto de la est ru ctura del persona l ejecuti vo de las em­
presas, pues nombraba n a los directores. Un director que no aca­
taba lo que decían por la línea telefónica del ministe rio no llegaba 
muy lejos. De ahí el fuerte contro l de las autorid ades centrales 
sobre el comportam iento estratégico de las empresas. jános Kor­
nai, un destacado economi sta húngaro, ca lcula que sólo 20% de 
la inversión pública en Hungría obedece a auténticas decisiones 
empresariales independientes 6 

Tampoco las gananc ias cumplen el papel motivador que teó­
ricamente se conc ibió, excepto quizá en el sector agríco la, sobre 
todo porque las autoridades han vac ilado ante las desigua ldades 

S. Attila Saos, "Wage Bargaining and the 'Policy of Grievances': A. Con­
tribution to the Explanation of the First Halt in the Reform of the Hunga­
rian Economic Mechanism in 1969", en Soviet Studies, julio de 1987, pp. 
437-451. 

6. jános Kornai, " The Hungarian Reform Process: Visions, Hopes and 
Real ity", en journal of Economic Litera tu re, Pittsburgh, septiembre de 1986, 
pp. 1687-1737. . 
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que se produc irían. Es bien sab ido que algunas empresas siguen 
teniendo pérd idas cuant iosas 20 años después de instaurado el 
Nuevo Mecanismo Económico. Los ingresos de sus empleados 
están protegidos por subsidios con cargo al presupuesto esta tal. 
En efecto, según los datos y con excepc ión de la agr icultura, las 
utili dades antes y después de impuestos práct ica mente no tienen 
relación alguna y el sistema fisca l iguala las tasas de ganancia de 
tremenda manera 7 Esto fue posib le por la proliferación de im­
puestos y subsidios y por las exenciones ad hoc de impuestos. 
Las consecuencias de una red istribución en esta esca la son que 
el aume nto de la rentab ilidad de una empresa poco benefic ia a 
sus funcionarios y traba jadores. De hec ho, muchos econom istas 
húngaros consideran qu e la motivac ión de la gananc ia ex iste só­
lo en el sen tido de que mayores utilidades antes de impuestos 
fortalecen la capac idad negoc iadora de las empresas frente a las 
au toridades. B 

En el caso de Hungría es evidente que el compromiso político 
de igualdad de ingresos y segu rid ad del trabajo socava los efec­
tos de los incentivos comprendidos en la reforma. A l menos has­
ta el pa sado muy reciente, se ha tomado como ax ioma que aqué­
llos son los principios primordiale de la orga nización económica 
soc iali sta. Sin embargo, si no se permite que el mercado castigue 
la ineficiencia, no se puede eleva r el ritm o del p rogreso técnico 
por encima del corresponrli en te a una econom ía plan ificada tra­
dicional. Acaso sea significat ivo que la agricultura húnga ra fun­
cione relati va mente mejor, pues en ella es menos pronunciada 
la red ist ribuc ión de las ga nancias y los incentivos que éstas re­
presentan tienen u na fu erza auténtica. A diferenc ia de las manu­
facturas, la agricultura parece sostenerse por sí so la en los mer­
cados mundiales y por lo general se le considera la más fructífera 
de todas las del bloque ori ental. 

La reforma yugoslava 

Ensegu ida se ofrece un breve aná li sis del sistema yugoslavo, 
profundamente distinto del húngaro y del sov iético . El prin ci­

pio conductor es la autogestión de los trabajadores. No hay dis­
tinció n formal entre sa larios y ganancias, sino entre el ingreso dis­
tribuido y el no d istribuido de las empresas. Los empleados en 
éstas no son dueños del capital, el cual sigue pertenec iendo al 
Estado. No pueden comprar o vender acc iones y só lo disfrutan 
de los beneficios mi entras permanezcan dentro de la empresa. 
Puesto que Yugos lavia es una economía de mercado, los ingre­
sos de los trabajadores deberían ser muy sensibles al desempeño 
de las empresas. Éstas no podrían pagar más si no ga naron y los 
trabajadores de las poco o nada· red ituables ganarían salarios bajos. 

En la práctica, si n embargo, las cosas no funcionan así. Si es 
necesario, se mantienen los niveles sa lari ales med iante préstamos 
bancarios o - si las condic iones monetarias son restricti vas- la 
expa nsión del créd ito comercial. Más aú n, las autorid ades se han 
mostrado muy renuentes a declarar en quiebra a las empresas que 

7. Korna i y A. Matits, "Sohness of the Budget Const raint: an Ana lysis 
Relying on Data from Firms", en Acta Oeconom ica, Budapest, vol. 32, 
núm s. 3-4, 1984, pp. 223-249. 

8. John B. Hall , " Plan Bargaining in the Hungarian Ecunomy: an ln­
terview with Dr László Anta l", en Comparative Economic Studies, Mill­
wood, Nueva York, verano de 1-986, pp. 49-58. 
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registran pérdidas de manera sistemáti ca 9 Así, el prec io que se 
paga por los ma los resultados es mucho menor de lo q ue podría 
pa recer a primera vista. 

Esto ha sido sin duda un fac tor determ inante del poco d ina­
m ismo de la economía yugoslava durante los pasados 15 años. 
Lu ego de un acentuado crec imiento hasta 1973, la product ividad 
se estancó y la inflac ión se ha d isparado hasta muy por encima 
de 100% anual. A juzga r por los rec ientes acontec imi entos en la 
provinc ia de Kosovo, Yugoslavia está en el umbral de una gran 
cri sis que podría inc lu so resultar en su des integrac ión . Tal estado 
de cosas no proviene en esencia de factores eco nómicos; su o ri ­
gen está en las reformas constitucionales de los sesenta, que trans­
firieron demasiado poder a las repúbli cas y dejaron al Gobierno 
federal sin ninguna base políti ca independ iente. Las repúbli cas 
ti enen un veto rea l sobre la políti ca federa l, lo que ha exacerba­
do las tensiones étnicas e im pedido la ap li cac ió n de ·una po líti ca 
eco nóm ica coherente. 

Las dificultades actu ales de Yugoslavia ti enen un se llo ca rac­
ter ísti co que difíci lmente podría repetirse en otro luga r. Con to­
do, es alecc ionador que haya la misma res istenc ia que en Hun­
gría a sa ncionar a los trabajadores de una empresa que no funciona 
bien. Estos dos casos demuestran que en las economías soc iali s­
tas hay una res istencia ideológica muy arraigada a la idea de qu e 
las fuerzas del mercado deben in fluir signifi cati va mente en los in­
gresos de los trabajadores po r med io de la demanda o la inso l­
vencia fi nanciera. A mayor abundamiento, la incapac idad de 
ambos países para elevar la producti vidad del trabajo más ráp i­
damente que en el resto de Europa Oriental mu estra que estos 
compromisos políticos chocan con el objeti vo de elevar la eficien­
c ia económ ica. 

Conclusiones 

E 1 propósito fundamental de la iniciati va sov iéti ca de im pul sa r 
las reform as económicas rad ica en ace lerar la tasa de crec i­

miento de la economía. Las experi encias de Hungría y Yugos la­
v ia indica n que esto no se alca nzará fác ilmente. Si a las empresas 
se\les concede mayor flex ibilidad en sus dec isiones cotidi anas de 
producc ión, el suministro de bienes en los centros de ventas cier­
tamente mejorará. Con todo, lograr que la produ cc ión respond a 
mejor a la demanda no es lo mismo que hacer a aq uélla más efi­
c iente. La planeac ión centrali zada t iene un defecto en materi a 
de progreso técnico: los arquitectos del plan ca recen del conoci­
miento necesari o para identifica; las oportunid ades de innova r 
en las empresas; a éstas, por su pa rte, les fa lta n motivaciones pa­
ra rea li za r una func ión innovadora. Según la experi encia hún ga­
ra, esto seguirá siendo vá lido a menos que las empresas y sus em­
p leados puedan confiar en que su efic iencia será recom pensada. 

En' los últimos años los dirigentes sov iéti cos y los de algunas 
otras nac iones de Europa del Este han estado conscientes del pro­
blema de los incentivos en un grado nunca visto durante el de­
bate de los años sesenta sobre las reforma s. Lo qu e aún no está 
cla ro es cuánta des igualdad de ingresos es aceptab le y si las auto­
ridad es res ist irán la tentación de recoger las ganancias de las em-

9. Laura D'A. Tyso n, " Liquidity Cri ses in the Yugoslav Economy: an 
A lternat ive to Bankruptcy", en Soviet Studies, abril de 1977, pp. 284-295. 
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presas muy product ivas y subsid iar a las que no lo son. A pesa r 
de que en la Un ión Soviéti ca se ha hab lado mucho de quiebras 
en los últimos ti empos el tema no se ha arti cul ado con c larid ad. 
Sin embargo, es abso lutamente vital: el éx ito de la reforma de­
pende en gran medida de los in centi vos qu e se establezca n· para 
las empresas y los ind iv iduos. Si la reapari c ió n del efecto de trin­
quete y las alterac iones ex post de las reg las del ju ego debil itan 
el efecto de dichos estímulos,. no se puede esperar que la refor­
ma logre acelerar el c rec imi ento económico como se desea. 

El entorno soviét ico es en c ierto sentido m'ás propicio que el 
hú ngaro para el éx ito de las refo rm as. Debido a que la economía 
es mucho mayor, el sistema fisca l no se adapta tan efi c;azmente 
a las condiciones de cada empresa y es posib le que haya mas com­
petencia en el mercado·por las manufacturas. Los conservadores 
ve n en ello un a pérd ida in to lerab le del control de las autorid a­
des; por tanto, intentará'n aprovec har el malesta r de los desafec­
tos, como los empleados de las empresas que generan grandes 
pérd idas, para atacar la reform a. Un esco llo político ad icional pa ra 
los reíorrn adores res ide en su compromi so de red uc ir los subsi­
dios alimentari os, que se han convertido en un a pesada ca rga del 
presupuesto· estatal. Este prob lema lo comparte todo el bloque 
sov iético . El argumento económico contra esos grandes subsidios 
se acepta hoy en los cí rculos ofic iales, pero fa lta la volun tad polí­
tica para modi fica r esa situac ión, lo cual no es de sorprend er a 
la lu z de la experi enc ia polaca. Fu ertes aum entos de los precios 
de los alimentos no co nstitu yen una med ida popu lar, pero los re­
formadores confían en que otros benefic ios de la reform a harán 
que los consumidores soviét icos los acepten de buen grado . De 
cualqu ier modo, no deja de ser una empresa po líti ca arri esgada. 

So n numerosas las buenas razo nes para esperar que la refor­
ma sea más profund a y más eficaz en la agri cultura que en el res­
to de la economía (lo que c iertamente sería el caso en Hungría): 

a] En ell a se ha tol erado siempre una part ic ipac ión signifi cati­
va del sector pr ivado. 

b] Las empresas agrícolas son pequeñas y operan en merca­
dos sumamente competitivos. 

e] En la agri cultura no hay grupos poderosos que pu edan per­
judica rse con la reform a, a d iferencia de lo que ocurre en las em­
presas manufactureras irremisiblemente generadoras de pérdid as. 

d] Serían muy cuantiosas las ventajas económicas y políticas 
proven ientes de un mejor desempeño de la agricu ltura. 

Por el momento la reform a parece tener un gran apoyo políti­
co. Desde luego, esto podría ca mbiar de un momento a otro. Se 
sabe poco de lo que se disc ute en privado en las altas esferas. 
No obsta nte, todo parece indicar que habrá un a reform a al estil o 
húngaro en la Unión Soviéti ca, aunque no está cl aro qué tan le­
jos llega rá. Si esto llega ra a suceder, ir de compras a prin c ipios 
de los noventa debería se r una experi enc ia más placentera de lo 
que es hoy. Se podrían lograr enorm es ava nces para solucionar 
los grand es prob lemas del secto r agríco la. Es más dudoso que se 
logre eleva r la tasa de crec im iento del resto de la economía. La 
experi encia de la reforma en otras economías soc iali stas indica 
que éste es el hueso más duro de roer. D 
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Países socialistas 

Por el camino del mercado 

S 
educidos en gran medida por la posibilidad de un rá-R_i­
do aumento de los niveles de bienestar, la mayoría de 
los países de Europa del Este iniciaron, en el segundo lustro 

de los ochenta, procesos de transformación económica. En to­
dos los casos la reforma se orientó hacia el logro de economías 
más eficientes y productivas, basadas cada vez en mayor medi­
da en las leyes del mercado y menos en la planeación. Ese trán­
sito, que se esperaba suave y vertiginoso, está teniendo múlti­
ples dificultades. Cada país busca ahora la forma de sortear esos 
problemas, de acuerdo con su propia experiencia histórica y las 
características distintivas de su aparato productivo y su sistema 
político. 

En esta nota se presentan algunas características de los pla­
nes de reforma en la URSS, Yugoslavia y Hungña. Los tres casos, 
a los que se refiere el artículo adjunto de Michael Bleaney, re­
sultan ilustrativos del proceso de cambio económico en el blo­
que oriental. En la URSS, después de varips años de tanteo, co­
menzó por fin a desmantelarse el aparato burocrático, en proceso 
de anquilosamiento y corrupción desde la época de Stalin. En 
Yugoslavia y Hungría, después de las experiencias descritas por 
Bleaney, están en marcha nuevos inter:~tos reformistas. El largo 
camino hacia el mercado no está resultando, por lo pronto, en 
la marcha triunfal que muchos creían. Queda por verse si al fi­
nal del accidentado viaje están ese mítico arcoiris y esa olla ple­
tórica de monedas de oro de los cuentos o solamente el arcón 
lleno de conflictos de todo tipo, como los que ya empiezan a 
surgir. 

La URSS, el rompecabezas 
de la pieriestroika 

L a decisión, finalmente, se tomó. El humo que salió del 
Kremlin el16 de octubre pasado fue blanco y el plan econó­

mico de la pieriestroika, largamente esperado, se envió al Parla­
mento soviético. 

El plan resultó de la posición intermedia de Garbachov, que 
concilia los principios de transformación radical planteados en 
septiembre por el grupo de economistas que encabeza Stanis­
lav S. Shatalin con las propuestas de una transición más mode­
rada presentadas por el primer ministro Nikolai l. Ryzhkov. 

Una economía en tránsito 

D espués de cinco añqs de gestión de la crisis, con medidas 
parciales y meses de oscilaciones y negociaciones, el plan 

de Garbachov adopta prácticamente todas las propuestas de Sha­
talin sobre la transferencia de la propiedad estatal a manos pri­
vadas, la liberación de los precios, el aumento en el margen de 
autonomía de los gobiernos locales y el establecimiento de me­
canismos de mercado en casi todas las esferas económicas. Sin 
embargo, el programa no se atiene al riguroso calendario de 500 
días que, según los economistas radicales, era necesario para que 
el tratamientó de choque pudiera romper las inercias burocráti­
cas. Por el contrario, en el plan se establecen plazos flexibles 
para la transición. 

Las medidas más importantes del programa, de acuerdo con 
el resumen publicado el1 7 de octubre de 1990 en TheNew York 
Times, se describen a continuación. 

• Precios. Se eliminará gradualmente el control estatal de los 
precios, comenzando con algunos bienes no prioritarios. Hacia 
finales de 1992 sólo algunos productos esenciales, el pan, lacar­
ne, las medicinas, el transporte, conservarán el precio oficial. Las 
repúblicas tendrán la facultad de hacer más o menos rígidos los 
controles e incluso racionar algunos bienes. 

• Propiedad. Los sóviets y los gobiernos de las repúblicas su­
bastarán la mayor parte de las fábricas y las granjas de su pro­
piedad entre los empresarios privados, las organizaciones comu­
nales o los accionistas interesados. La venta incluirá proyectos 



comercio exterior, noviembre de 1990 

en construcción o inconclusos, tiendas y otros servicios. Se ter­
minará con el monopolio en los sectores económicos y será fa­
cultad de los gobiernos locales promover el sistema de mercado. 

• Actividad empresarial. Por decreto presidencial se estable­
ce el principio de "libre actividad económica", que incluye la pro­
tección de los empresarios y propietarios frente a las acciones 
del Estado. 

• Agricultura . Se eliminará el sistema de cuotas y la adminis­
tración estatal de las granjas colectivas. Éstas decidirán si man­
tienen su actual estructura, con administración autónoma, o se 
disuelven! Cada república tendrá la posibilidad de ir más allá en 
estas medidas, concediendo la propiedad de predios y granjas 
a los individuos. 

• Inversión extranjera . Se amplían los derechos de los inver­
sionistas extranjeros, quienes ahora podrán ser propietarios de 
empresas en territorio soviético. 

• Política cambiaría . El rublo será la divisa libremente conver­
tible, aunque en el plan no se establece cuándo ni cómo. Por 
otra parte, se prohíbe a las repúblicas crear moneda propia. 

• Descentralización . El Gobierno central mantiene el control 
del transporte, las comunicaciones, la industria de la defensa, 
la energía y el crédito. Conserva el manejo de la política mone­
taria, las aduanas y la regulación de los precios de "algunas ma­
terias primas, bienes y servicios". Todas las medidas de política 
económica las supervisará un "comité .económico interregional", 
integrado por representantes de las repúblicas; éstas también ten­
drán participación en los impuestos. 

• Recursos naturales. El Gobierno central mantiene el con­
trol de las exportaciones de petróléo, gas, oro, diamantes y al­
gunos otros bienes, pero los gobiernos locales obtendrán una 
parte de los beneficios. 

• Política presupuestaria . Se harán importantes reducciones 
err los egresos del Estado, incluido un recorte importante del gas­
to militar y el de la KGB. Se detendrá la mayor parte de los pro­
yectos de inversión incompletos. La ayuda exterior se recortará 
y los acuerdos con países aliados se harán conforme a lineamien­
tos comerciales. 

• Salarios . Los salarios se indizarán con la inflación. Segaran­
tizará a cada familia un ingreso mínimo. 

• Sistema bancario. El Banco Central se tranSformará en un 
sistema de reserva federal responsable de la política monetaria 
global. El resto de las instituciones se convertirá en bancos co­
merciales. 

• Subsidios . A fin de eliminar los subsidios, se creará un fon­
do con recursos del Estado y las repúblicas para rehabilitar las 
empresas improductivas. Las entidades con "ineficiencia irreme­
diable" simplemente cerrarán. 

• Consumo. Se estimulará el consumo de bienes duraderos, 
como los automóviles, mediante créditos blandos de largo pla­
zo. El mismo sistema crediticio se aplicará a la vivienda. 
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El hibrido que salió del Kremlin 

E 1 plan anunciado por Garbachov tiene como objetivo 
principal transformar radicalmente las bases del sistema eco­

nómico soviético. Algunos cambios ya se habían producido desde 
la época de Jrushov, pero no en los fundamentos mismos de 
la economía, como es el caso ahora. 

El plan es producto de una búsqueda cuidadosa del equili- . 
brio entre propuestas antitéticas. En materia económica reúne 
características del planteamiento radic.al de choque, pero deja 
los tiempos en suspenso para realizar ajustes según reaccione 
la economía. En materia política se busca el apoyo de la corrien­
te encabezada por Barís Yeltsin (sin cuya participación difícilmente 
podría arraigarse el plan), tratando al mismo tiempo de no pro­
vocar la reacción violenta de los grupos conservadores -
principalmente ligados a la administración de las empresas por 
privatizar- para que el aparato administrativo siga funcionando 
en la etapa de transición. 

Garbachov tuvo que conciliar diversos intereses para dejar 
contentos a todos, pero corre el riesgo de provocar el efecto 
inverso: la irritación generalizada. Tras el anuncio de su plan, las 
primeras reacciones fueron de descontento. Ni Shatalin, ni 
Ryzhkov, ni los sectores conservadores parecieron darse por sa­
tisfechos con el híbrido que salió del Kremlin . Algunas repúbli­
cas emprendieron medidas más radicales que las del plan y los 
primeros resultados parecieron agravar la crisis en lugar de re­
solverla. Las reformas, de cualquier modo, están en marcha. La 
pregunta sigue siendo la misma: ¿mejorará la economía soviéti­
ca en los tiempos y las modalidades que requiere la sociedad? 

Yugoslavia, un balance positivo 

E 1 programa de reforma económica en Yugoslavia se desa­
rrolla en dos etapas. En la primera, que se inició en diciem­

bre de 1989, el objetivo principal fue controlar la inflación. Para 
ello, se congelaron los salarios y los precios, con excepción de 
algunos de los bienes y servicios ofrecidos por el Estado. Asi­
mismo, la moneda yugoslava, el dinar, se indizó con el valor del 
marco alemán, a fin de de eliminar el mercado negro1 que ali­
mentaba la inflación. 

Esta primera etapa resultó exitosa. La inflación, que alcanzó 
niveles de 2 700% anual a finales de 1989, se redujo a tasas men­
suales de 4% en mayo de 1990. El programa también trajo una 
mejoría considerable en el nivel de reservas extranjeras conver­
tibles, el cual pasó de S 000 millones de dólares a principio del 
programa, a 8 500 millones en mayo de 1990. 

Sin embargo, la primera etapa del programa no tuvo un efecto 
de consideración en el que parece ser el principal problema de 
la economía yugoslava: la falta de productividad en el sector in­
dustrial. Durante los primeros cuatro meses de 1990 la produc­
ción industrial cayó 8.7% comparada con igual período de 1989. 
El estancamiento, mayor que el esperado en círculos guberna­
mentales, se atribuyó a la falta de acumulación de capital en las 
empresas, una añeja dificultad en el sistema autogestionario que 
se practica en ese país plurinacional. 
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Con el objetivo principal de mejorar la oferta industrial, en 
julio de 1990 el Gobierno emprendió la segunda parte de su pro­
grama de reforma económica. Las nuevas medidas incluyen: 

• Salarios . Se establece un mecanismo de negociación sala­
rial entre los trabajadores y las empresas. Con esto se levanta 
el congelamiento salarial, aunque se sujetan los incrementos a 
una negociación bilateral. 

• Empresas . Sólo las empresas que tengan utilidades estarán 
autorizadas a elevar los salarios, a condición de que destinen 
una parte de sus beneficios a nuevas inversiones de capital. Aque­
llas empresas que carezcan de utilidades o tengan problemas 
de liquidez, no recibirán autorización para incrementar salarios. 

• Costos . Algunas empresas deberán someterse a un progra­
ma de reducción en los costos de operación. Estos programas 
llevarán, en algunos casos, al cierre de empresas o a la reduc­
ción drástica de la planta laboral. A causa de esta política el de­
sempleo crecerá, pero se considera que la expansión de peque­
ñas y medianas empresas privadas, así como el aumento de la 
inversión extranjera y un mayor número de inversiones de ries­
go conjunto permitirán absorber a corto plazo la mano de obra 
desempleada. 

• Impuestos . Se elaborará un nuevo y único sistema fiscal, 
acorde con las economías de mercado. El nuevo mecanismo, 
basado en un impuesto al ingreso personal, tendrá una tasa úni­
ca y progresiva que será pagada directamente al Estado. El siste­
ma evolucionará poco a poco hasta la introducción posterior del 
impuesto al valor agregado. El objetivo es reducir la participa­
ción de los impuestos indirectos y los aranceles en la recauda­
ción fiscal. 

• Se iniciará una profunda reforma del sistema bancario. El 
principal objetivo será diferenciar claramente a las instituciones 
bancarias de las empresas, ya que los vínculos entre ambas enti­
dades condujeron a una mezcla inconveniente de intereses y a 
prácticas bancarias viciadas. La primera ola de esta reforma vino 
en febrero pe 1989, cuando los bancos se convirtieron en socie­
dades por acciones. Sin embargo, al permanecer el poder de voto 
en las empresas accionistas, siguieron siendo éstas las que de­
terminaban la política bancaria. 

Se garantizarán los derechos de propiedad y de inversión ex­
tranjeros. Aunque de los países del Este, Yugoslavia es uno de 
los que más rápido han avanzado en. esta materia, quedan en 
su legislación diversas ambigüedades y restricciones que serán 
paulatinamente eliminadas para promover el flujo de nueva in­
versión. 

La economía yugoslava tenía ya una larga experiencia "hete­
rodoxa" antes del actual proceso de reforma. Los mecanismos 
de mercado prácticados en el sistema mixto autogestionario, per­
miten que dicha reforma se dé en mejores condiciones. Las me­
didas tomadas el año pasado tienen como objetivos principales 
reactivar la inversión industrial, eliminar la inflación y el merca­
do negro, y conseguir mejores niveles de productividad y efi­
ciencia. Toda vía no es tiempo de anticipar si el plan de reforma 
cumplirá con todas esas ambiciones. Lo que se puede ya seña-
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lar es que la primera parte del programa ha resultado exitosa 
en cuanto a la estabilización de las variables financieras y mone­
tarias. Es, quizá, unb de los programas de reforma económica 
que parecen estar en mejor condición y que todavía alientan el 
optimismo. 

Hungría, el viaje al centro 

P or mucho tiempo considerada la más dinámica de las eco­
nomías de Europa del Este, Hungría se mantiene a la cabeza 

de los esfuerzos de reforma en los países socialistas. Desde mayo 
de 1988, cuando fue depuesto el secretario general del Partido 
Comunista, )anos Kadar, una sucesión de profundas reformas eco­
nómicas y políticas comenzó a sacudir al país. Se eliminaron las 
restricciones aún existentes en materia de inversión extranjera 
para permitir 100% de propiedad foránea en empresas del país, 
una medida que tomó mucho más tiempo en el caso de otros. 
Ello permitió que Hungría atrajera· cuantiosas inversiones de ca­
pitales europeos y estadounidenses, con lo que la economía ex­
perimentó una reactivación notable. 

No obstante, es también en Hungría donde la reforma eco­
nómica del Este encuentra sus más claras dificultades. El nuevo 
régimen llegó al poder con la promesa de proporcionar a la po­
blación un nivel de vida similar al de los países europeos veci­
nos en el plazo de una década y en cinco años negociar el in­
greso a la CEE. ·sin embargo, a dos años de iniciado el rápido 
proceso de privatización, las dificultades de la economía húnga­
ra son formidables. La perspectiva de una inflación cercana a 100% 
anual, el aumento del desempleo y una mayor pobreza absolu­
ta son cuestiones seguramente muy distintas de las que los hún­
garos se plantearon cuando decidieron apoyar el plan de refor­
ma. Prueba del descontento fue la derrota electoral del Frente 
Democrático Húngaro en los comicios municipales del14 de oc­
tubre de 1990. Problemas adicionales para la economía son los 
derivados de la pesada deuda externa (más de 20 000 millones 
de dólares), los planes de reforma agrícola para transformar las 
granjas cooperativas en predios privados y que la reunificación 
alemana privó al país de su segundo mercado de exportación. 

Más allá de las medidas sectoriales tomadas por las autorida­
des en cuanto a liberación de precios, restricción financiera, in­
versión extranjera y eliminación de subsidios, el Gobierno ter­
minará 1990 sin anunciar un plan definitivo y global sobre cómo 
realizar la transición hacia la economía de mercado. La polémi­
ca al respecto es muy similar a la que existe en todo el Este euro­
peo. Algunos economistas son partidarios de un programa radi­
cal de choque, de modo que la transición concluya en 1992, 
mientras que otros se inclinan por un tránsito más lento y pru­
dente. Los reformadores húngaros parecen estar improvisando 
sobre la marcha, a medida que la coyuntura política se los per­
mite. El relativo desarrollo de la economía de esta nación, su 
potencial en materia de servicios financieros y la experiencia pre­
via en el funcionamiento de mecanismos de mercado son facto­
res que han ayudado a que Hungría se mantenga al frente de 
las reformas. Sin embargo, los resultados contradictorios obte­
nidos hasta ahora arrojan una nube de duda sobre la futura evo­
lución de esta economía. Los cambios, en cualquier caso, siguen 
siendo de pronóstico reservado, lo mismo que en el resto de 
Europa Oriental. (J .M .L.) O 


